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En el músculo, la polaridad
se multiplica; encierra el do-
ble movimiento de la con-
tracción y el estiramiento,
reflejado en el par de la sen-
sación y la acción, y organiza
a partir del tono muscular
los contrarios de la relaja-
ción y la perturbación, la
quietud y la agitación. La
primera pareja hace referen-
cia a un proceso mecánico,

la segunda a un desarrollo
nervioso y la tercera a un es-
tado de ánimo. El músculo
es el lugar de encuentro de
la física, la mente y el afecto.
En la relación de espejo de la
causa y el efecto, del origen
y el destino, en el interior del
círculo que teje el músculo,
se traman la máquina, el ce-
rebro y la emoción.

En la emoción, el ojo del
huracán situado en el cen-
tro del círculo que abarca la
sensación y el movimiento,

la contracción y el estira-
miento, se vuelve un polo.
La emoción se tensa entre la
relajación y la contracción; y
abreva en la doble corriente
del sistema nervioso y del
músculo. La emoción es una
esfera que cuelga en el ciclo
más vasto de la transforma-
ción de la sensación en ac-
ción y de la contracción en
estiramiento. En el interior
de la ronda nerviosa y mus-
cular, del giro completo de
la sensación y el movimien-

La coreografía 
emocional

Flujo centrípeto y centrífugo nervioso y muscular. Entre los polos de la relajación y
la contracción máximas se tensa la modulación del músculo (tensión del flujo). La
tensión del flujo es una aportación de Judith Kestenberg quien integró el Análisis de
Movimiento Laban para una descripción a profundidad de los ritmos motores pre-
sentes en las etapas psicosexuales del desarrollo. La tensión del flujo detalla la
modulación muscular con base en tres factores: la frecuencia, la intensidad y la tran-
sición. Cada uno se estructura entre dos polos: fluctuante y constante (frecuencia),
bajo y alto (intensidad) y abrupto o gradual (transición). El movimiento emocional se
puede registrar con base en este esquema. 


